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El Diccionario de la AcademiaEspañoladefine el catálogocomo
“memoria, inventario o lista de personas,cosaso sucesos,puestosen
orden”1. Etimológicamenteprocedede la palabralatina“catalogum”y del
griego “Katalogos” cuyo significadoes “lista o registro”. Se acercala
Academia,másconcretamente,al conceptoempleadopor los biblioteca-
rios cuandohablade catalogar,al definir dicho término corno “apuntar,
registrarordenadamentelibros, manuscritos,etc.,formandocatálogosde
ellos”2.

Catalogares describirunaobra, en sus partesesenciales,paraidentifi-
car su contenidoy recuperarlaen un momentodado,de entreuna colec-
ción determinadade obras.Un catálogose definirá, por tanto, como el
conjunto ordenadode asientosbibliográficos de los documentosde una
colección.Su finalidad esclara: organizarla colecciónparahacerposible
la recuperaciónde la informaciónen ella contenida,constituyéndose,por
todoello, en la memoriade la biblioteca.

Haciendoun breverecorridohistórico, diremos que los orígenesdel
catálogose remontana la épocasumeria,y se tratade una pequeñatabla
de arcilla dondeademásde constarlos títulos de las obrasde la época,
unos 60 aproximadamente,se reseñabaunabreve descripciónformal de
las mismas.

A lo largo de la Edad Media, los catálogoseran simples inventariosdc
obras,que conteníanen orden alfabéticolos nombresde susautores,o los
títulos de los libros, o bien la marcaqueestablecíael orden asignadoen
los armarioso estantes.Así por ejemplonos encontramoscon los catálo-
gosde las Bibliotecasmonásticasde Cluny, Saint-Gall,etc., y las realeso
principescascomo las deCarlosel Sabio, ladel Duque deBerry, etc...
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Con la invención de la imprentaaparecenlos primeroscatálogos
impresos,pero sin diferenciaen cuantoa su concepciónde los catálogos
manuscritos.Uno de los más antiguosde libros impresoses el de Libros
Griegosestampadospor Aldo Manucioquedatade 1498.

El Renacimientoimpulsó el desarrollode las letrasy en consecuencia
del libro, lo quesupusola apariciónde las grandesbibliotecasprivadas
creadaspor bibliófilos, generalmentenobles.De estaépoca(S.XVI) es
importantela aportaciónhechapor FemandoColón que disefló y realizó,
personalmente,los catálogosde su Biblioteca,ya queconsiderabaque de
los libros, en ella contenidos,se debíanrealizarrepertoriose índices.No
obstante,y duranteeste período,continuala concepcióndel catálogo
inventario.

Duranteel siglo XVII, y ya con la apariciónde las grandesBibliotecas
Públicas,comola Bodleanade Oxfordy la deMazarinoen Francia,se ini-
cian algunoscambiosen la concepciónde los catálogos,fundamentalmen-
te al valorar los libros máspor su contenidoque por su aspectoexterno.
Comoconsecuenciade ello se empiezana dar másimportanciaa los catá-
logosdematerias,pasandolos de autoresaun planomássecundario.

Pero seráa partir del siglo XVIII, cuandose puedahablarde catálogo
propiamentedicho,al incluirseen ellos los datosde descripciónbibliográ-
fica.

Actualmente,existenunagranvariedadde catálogoslos cualesse pue-
denclasificaren los siguientesbloques:

1. Por su Jórma

1.1. Catálogosen formade libro.
1.2. Catálogosenfichas.
1.3. Catálogosen accesodirectoen línea.

2. Por su extension

2.1. Catálogosgenerales.
2.2. Catálogosespeciales.
2.3. Catálogoscolectivos.

3. Por su uso
3.1. Internos.
3.1.1.Adquisiciones.
3.1.2.Topográfico.
3.2. Públicos.
3.2.1. Autores.
3.2.2.Materias.
3.2.3.Títulos.
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3.2.4.Diccionario.
3.2.5.Sistemático.

1. Los catálogossegúnsuforma

Los catálogospuedenadoptardiversasformas,siendodos las tradicio-
nales:el catálogoen formade libro y el de fichassueltas.

El primero, en forma de libro, fue utilizado duranteel siglo XIX, en
ellos los asientosbibliográficos se encontrabanimpresosen unasgrandes
hojasencuadernadas.Hoy día se siguenutilizando,fundamentalmentepor
la ventajade su fácil difusión,paratransmitirla informacióndelos fondos
de la Biblioteca fuerade ésta,tambiénes útil paralos fondos antiguosy
valiosostalescomoincunables,manuscritosy códicesquetienenun crecI-
mientolento,casinulo, puessoncoleccionescerradas.

Los catálogosen fichassueltasquese hanadoptadode forma general
en todas las Bibliotecas,comenzarona utilizarse en Franciaa finales del
siglo XIX principios del XX. Las primerasfichas que se utilizaron fueron
de tamañode unacuartilla,reduciéndosemástardea la mitad,hoy en día,
por acuerdointernacional,el tamañounánimementeaceptadoeselde 7,5
x 12,5 cm, y suelellevar unaperforaciónde 8 a 9 mm de diámetro.La
finalidad de dicha perforaciónes la sujeciónde las fichas en los cajones
de los ficherosatravésde unavarilla metálicatransversal.Estoscatálogos
ofrecenla granventajade la flexibilidad, ya quepermiten la intercalación
indefinida de fichas, así como su retirada,circunstanciaque hacequeel
catálogose puedamanteneren actualidadpermanente.

No obstanteno podemossilenciar los avancestecnológicosquenos
permitenrecogerlos datosde un libro en soportesdiferentes.Con el desa-
rrollo de la automatización,por ejemplo, los catálogosse producencada
vez másen forma de archivoslegibles por ordenador.En estoscatálogos,
la ficha principal sirve paraformar un archivode basey los diferentes
catálogospuedenconstituirsepor la reproducciónde cadaficha principal
o por el registrode su númerode orden. El uso del ordenadorpermite la
búsquedaen el archivoprincipal a partir de cualquierelementodel asien-
to.

2. Los catálogossegúnsuextensión

Estoscatálogospuedensergenerales,especialesy colectivos.

Los primerosson los quecontienenasientosde todaclasede materiales
existentesen la biblioteca, mientrasque los segundossólo contienen
asientosde unaclasede material.Así porejemplo las coleccionesde fon-
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dos especiales,como manuscritos,incunables,revistas,mapas,etc.,
requierentener, dentro de la Biblioteca, sus catálogos,separadose inde-
pendientes,de fondosespeciales.

Porlo quese refiere a los catálogoscolectivos,sonaquellosqueregis-
tranen un único ordende sucesióny en su totalidadlos asientosde fondos
pertenecientesa distintasBibliotecas. El catálogocolectivo másantiguo
queseconocedatadel siglo XV y fue elaboradoporJohnBostonde Bury,
queregistrólos libros halladosen 195 monasteriosde Inglaterra.

Estoscatálogospuedenadoptarla misma forma que el resto,asípue-
den presentarseen forma de libro (impresos),en fichas y consultables
sobrepantallaen línea.

3. Porsuuso

Los catálogospuedenser internosy públicos,dentro de los primeros
nos encontramoscon dos catálogosfundamentales,el de adquisicionesy
el topográfico. El catálogode adquisiciones,que sirve a su vezde libro
inventarioparafines administrativosy contables,es aquélque registralos
libros por orden cronológico,es decir, a medidaqueestosvan ingresando
en la Biblioteca.El topográfico, es un catálogoauxiliar quese utiliza con
fines de control y de ordenadministrativo,su funciónes registrarlasobras
de acuerdoconsuubicaciónen losestantes.

En cuantoa los segundos,esdecir, los catálogosdestinadosal público,
nosencontramoscon los siguientes:

3.1. Catálogo aljhbético de autores y obras anónimas

En dicho catálogolas obrasse encuentranordenadas,en un estricto
orden alfabético,por autoreso por cualquierotra personao entidadque
tengaresponsabilidadconcretaen la obra. Así mismose encuentraninter-
caladas,por la primerapalabradel título queno sea articulo, las fichas de
obrasanónimas,o aquellasotras que, a efectoscatalográficos,son consi-
deradascomo tales,es decir, las escritaspor másde tres autores,en cuyo
casoel punto de accesoes, también, la primera palabra del título de la
obraqueno seaartículo.

3.2. catálogo alfabético de materias

El fin básicode estecatálogoes el de informaral usuariosobrelo que
hayen la Biblioteca relativoaun determinadotema.Las obrassc encuen-
tran aquíordenadasalfabéticamentepor materias,prescindiendode toda
ideade sistematizaciónorgánicay dc jerarquíaen el conjunto dc conoci-
mentos.
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Las dificultades,quesalenal paso,para la redacciónde estecatálogo
son muchasrespectoa los encabezamientos,ya queestosno se hacenal
arbitrio particularde cadaBibliotecario, sino querequierehaberestableci-
do previamenteun sistemaal cual se ajustarála redacciónde los términos
elegidosdelos conceptos.La uniformidad,en estesentido,es básica,dado
el carácterambiguo y equívocodel lenguaje.Por ello es aconsejable,en
las Bibliotecasde caráctergeneral,servirsede índiceso listas de encabe-
zamientosde materiasya publicadasy en las Bibliotecasespecializadas
adoptarlos “thesaurus”patrocinadospor OrganismosInternacionales.
Entre las listas de materiasmás conocidasseencuentranlos “Encabeza-
mientosde materiasparaBibliotecas”, preparadaspor la BibliotecaGene-
ral del ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas (CSIC); la “Lista
de Encabezamientosde materiasparaBibliotecas”,compiladapor Carmen
Roviray JorgeAguyó, publicadapor la Unión PanamericanadeWashing-
ton; la “Lista de Encabezamientode materias”de Gloria Escamilla,elabo-
radaen la BibliotecaNacionalde México. Estasúltimas listas se basaron,
fundamentalmente,en la “List of subject headingfor use in dictionary
catalogues”de la Biblioteca del CongresodeWashington.

En España,y ya másrecientemente,contamosconla“Lista de Encabe-
zamientosde materiapara las BibliotecasPúblicas” elaboradapor una
Comisión, nombradaal efecto por la Dirección Generaldel Libro y
Bibliotecasa finales de 1975,y quevio la luz en su primera edición de
1986.

Entre las cualidadesde estecatálogocabedestacarsu facilidad en la
búsquedapor la materiaespecífica,sin necesidadde encuadraríaen una
división general,y su flexibilidad paramantenerloal día. La inclusiónde
términoscientíficos,la apariciónde nuevasvoces,especialmentetécnicas,
lanecesidaddeencabezamientosmásespecíficosqueen otro tiempoestu-
vieron englobadosen otrosmásgenerales,lasustituciónde unostérminos
porotrosquese considerenmásapropiadospararepresentarunamateriao
especialidadesde lamisma, etc.permitiránquela bibliotecaseaunafuen-
te viva de información.

3.3. Catálogo alfabético de títulos

Es el quedisponelas obraspor elordenalfabéticode los título. Permite
identificar los documentoscuyo titulo se conoce,pero no el autor ni el
temaconcreto.

3.4. Catalogo diccionario

Estecatálogoes una refundiciónde los tres anteriores,es decir, en un
estrictoorden alfabéticose encuentranintercaladaslas fichaspor los auto-
res, títulos y materiade las obras.Su composiciónes semejantea la de
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unaEnciclopedia,y tiene unaventajafundamental,la de su fácil manejo,
ya queel otdenalfabético,al menosen su iniciación, es de conocimiento
general.

El origende estecatálogo,se debeal bibliotecarioamericanoCharles
Cutter autor de “Rules for a Dictionary Catalog”. Estasreglasfueron
adoptadaspor la Bibliotecadel Congresode Washingtonen su obra“Sub-
ject Headingusedin the Dictionary Cata¡ogof the Library of Congress”,
cuyas edicionesse vienen sucediendoperiódicamenteparamantenerlaal
día.

Españaintrodujo la obligatoriedadde confeccionarel catálogodiccio-
nario en la BibliotecasPúblicas,en el año 1939.

3.5. Catálogo sistemático

Llamadotambiénclasificatorioindicaademásdel númerode obrasque
tiene una Biblioteca, sobreunamateria o materiasdeterminadasel lugar
dondese encuentrandichasobras.El sistemade ordenaciónde las fichas
ya no es alfabético,como en los catálogosanteriores,sino a travésde un
símbolo(notación o signatura)cuyasignificaciónvienedeterminadapor
un códigoelaboradode antemano.

En España,el sistemadeordenaciónadoptado,esa travésde los núme-
ros y símbolosde la Clasificación Decimal Universal (CDU), que fue
establecidaoficialmentepor Decretode 29 de julio de 1930.La CDU
dividelos conocimientosen 10 grandesgrupos,a cadauno le corresponde
un númeroquea su vez se desdoblaen 10 divisiones,representadaspor
otra cifra quese escribea la derechay queno alterael significadode la
primera.Mediante la alienaciónde sucesivascifras se obtienensucesivas
subdivisiones,quecorrespondena materiascadavezmás concretas,espor
ello, que se dice, queel catálogosistemáticoordenalos conocimientosde
lo generalalo particular.

Estecatálogoadquieremayor importanciaen aquellasBibliotecas
dondeel usuarioes un especialista,es decir,que estáinteresadoen deter-
minadoscamposdel saber.En cualquiercaso,es un instrut’nentoimpres-
cindible de trabajoen la informaciónbibliográfica.

A modo de conclusión,y coincidiendoconla profesoraPinto, diremos
queel catálogoesel documentosecundarioporantonomasia,en razónde
su antiguedady eficacia instrumental,constituyéndose,a suvez, en puen-
teentreel usuarioy lacoleccióndocumental3.
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